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A L A N O  
D E  L A  
G U E R R A
”La posesión de la verdad, que 
autorizó a empuñar las armas, 

prohíbe hoy soltarlas”

A ñ o  II Valencia, 20 de julio de l937 N ú m  212

nos
nos

E n  e l magnifico discurso pro­
nunciado el domingo por el 

je fe  del Estado con motivo del ani­
versario de nuestra lucha, entre otras 

muchas afinnaciones de trascenden­
tal interés, hubo una que nos intere­
sa destacar: " L A  POSESION DE LA  
VERDAD, QUE NOS AU TO R IZO  A 
E M P U Ñ A R  LA S  ARM AS, NOS 
PRO H IBE  H O T SO LTARLAS.” 

Pocas palabras para encerrar tan 
rotunda aseveración; las necesarias r  
jnsUs para definir e l momento y 
afirmar U  decisión irrevocable de 
vencer. £3 pueblo español, la  gran ma­

ga productora que caminaba honra­
da y serenamente hacia e l cumpli­
miento de sus destinos, se vió ataca- 
d o , violenta, alevosa, arteramente, 
por quienes no se resignaban a des­
pedirse de sus vergonzosos privile­
gios, tfeitos e n sangre proletaria, 
manchados con d  estigma de todos 
los abusos, prostituidos por todas las 
venalidades e ignominias.

¥  el pueblo, con la clara noción de 
su deber que constituyó siempre su 
gran virtud, se-levantó, unánime, con­
tra los traidores, resuelto a restau­
rar el derecha pisoteado y a  esta-

ioda norma de justicia y  con atro­
pello de los más elementales dere­
chos—por el fascismo internacional, 
vivero de imperialismos y  azote de 
las libertades de todos los pueblos.

Y  el nuestro, herido en lo m is  v i­
vo de su dignidad, se agigantó, se h i­
zo más fuerte, se hizo mayor de cnan­
to sos enemigos pudieran suponer o 
esperar. Estaba en juego su indepen­
dencia y  era preciso defenderla y 
asegurarla, por encima de iodos los 
esfuerzos de sus adversarlos, aun a 
costa de los más extraordinarios sa­
crificios. B ien dijo, en su discurso, 
el presidente de la República: ~al es­
pañol, cuando nn rayo de la verdad 
perdurable atraviesa sn espíritu, se 
le hace pequeño el mundo y  no hay 
sacrificio que pueda rendirlo".

No soltaremos las armas hasta que 
esa verdad, expresión justa de la  ra­
zón que nos asiste, se alce, triunfa­
dora. desafiando a todos los enemi­
gos de la libertad. No las soltaremos, 
porque el pneblo español, que sólo tu­
vo fraternidad, afecto, para los de­
más pueblos de la  tierra, no ha tole­
rado jamás en el pasado —ni tolera­
rá en el presente n i en el porvenir—  
que potencias extranjeras vengan a 
ocupar sn suelo n i a destruir sus de- 
rech(6 inalienables.

blecer, de manera decisiva e irrevo­
cable, un régimen de justicia social 
inconmovible. No hubo— no podía ha­
berla — vacilación alguna, n i fueron 
precisas órdenes para que en cada ma­
no encallecida por el trabajo se al­
zase nn arma; n i para que en el co­
razón de cada hombre digno latie­
se, con la fuerza del heroísmo, el no­
ble afán de conservar la libertad que 
se pretendía suprimir.

Como pudo, el pueblo, no prepara­
do materialmente para la guerra, pe­
ro  dispuesto siempre a  mantener sus 
derechos legítimos, hizo frente a la 
sublevación, supliendo con su capa­
cidad de sacrificio las deficiencias de 
su armamento y  la  inexistencia de 
disciplina nülitar. Días gloriosos aque­
llos en que, conscientes de su in fe­
rioridad bélica— mas también de la 
inmensa superioridad de su razón—, 
los trabajadores españoles corrieron 
a sofocar el criminal intento y  se pa­
rapetaron en los ásperos riscos de la 
Sierra para detener, con mucho co­
razón y  muy pocos fusiles, el avance 
cauteloso de los traidores so ]^ : la ca­
pital de España.

Pronto se unieron a los sublevados 
grandes masas de hombres extran­
jeros, e n v id o »—con vulneración de
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Unidad para lograr la victoria
L a  unidad de las fuerzas antifascistas en los frentes de la  guerra y  de la  pro- 

<fu(xión es un arm a fundamental p ara 'la  consecución d d  triun fo . P o r  ía  unidad se 
venció al enem igo en las elecciones de febrero de 1936. P o r la  unidad se contuvo el 
avance de los fascistas sublevados en las primeras jornadas de juHo. P o r la  unidad 
nacional de todos los españdes, triun fará  el E jército  popular de la  RepúWíca ?e las 
hordas invasoras.

En este sentido, todo lo  que se oponga a las relaciones de buena amistad, que 
deben existir entre todos los sectores democráticos, se opone al triu n fo  <íe las ar­
mas leales y  facilita , consecuentemente, el éxHo de las tropas fajangistas.

¿ Q ué ccmsecuenoia debenr» obtener d« estas reflexiones L a  siguien te: frente 
a  un enenugo compacto, y  en cierto rradlo honvogéneo, los combatientes del pueblo 
deben agruparse férream ente, formando : 1 conjunto compacto, férreo  y  monolíti­
co, contra el cual se estrellen ios designios Id fasdsn w .

E n  el frente, los scWados no representan ninguna tendencia política o sind icalí 
no representan ninguna tendencia social determinada.

Eln el frente, los .soldados ddl E jército  repuWicano, sin perder su caracttristica 
Individual lú  presoin^r de su pensamiento .propio, no pueden ser otra cosa que esto: 
soldados antifascistas, hermanos de un násmo ideal, que luchan por la independencia 
de España y  por la  libertad de todo el pueblo español.

N o  puede haber tendencias diferenciales entre qitienes tienen idéntico objeto 
y  están encargados de realizar la  misma misión.

P o r esiciroa de toda pequeña discrepancia, está la  necesidad de urar todos los 
esfuerzos populares en la  tarea de vencer al fa-sciso».

U n  personaje liistórico. célebre por sos hechos de armas, d ijo  en ocasión me­
morable : las guerras de invasión y  de conquista se ganan con dinero, dinero y  <í ñero.

N osotros podemos decir h o y : las guerras populares, las guerras por la  indepen­
dencia y  la  liberación nacional de un pueblo se ganan con estas tres co s a s ; umdad, 
unidad y  unidad.
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Un manifiesto de los intelectuales, dirigido

A  LA ESPAÑA
SOMETIDA AL FASCISMO

TJn año hace qu« vueatros caudiUo^ en­
cendieron la  guerra que asuela a  ESspa- 
ñ a  y amenaza a l mundo. Un año de obs­
tinación en detener, por la  vic^ncia, el 
curso natural del desenvolvimiento de la  
vida española. Quisieron, con la  guerra, 
resolver, a  gusto de un grupo, no en in ­
terés de España entera n i de una m ayo­
ría, cuestiones económicas y  sociales que 
tenia el país planteadas, cuando k> cier­
to  es que sólo h an  sembrado destrucción, 
empobrecimiento y  dificultades de todo 
orden para todo plan de orgaaiaactóei 
nacional, concíbase ésta como se concibo, 
p-anéese como se planée.

Innzados por afanes de dominio, se al-

que la  convivencia y  la  eoieiioración sean 
im posible?

Im potentes para vencer la  voluntad 
pc^ular, h an  buscado ayuda en el extran­
jero. A llí h an  encontrado mercenartos 
aasloeos de botín, hMnbres sedientos de 
dominio que han visto la  ocaslon de apro­
piarse de las riquezas de España y de 
subyugar a  los españoles. Pr.r.a ello, no 
reparan er. arrasar pueblos y  ciudades, 
en pisc'.sar lo más «.'.grado de nuestra 
tierra.

VoBOtroe, los que seguís las órdenes de 
Franco y  de sus adláteres, atds c<toipllces 
de este swaetliniento ai extranjero domi­
nador, im perialista, como sois cómplices

C^paciUci im m ilitar

zaron p ara  suplantar un poder legítim a­
mente cwistituldo, en ves de ayudarle a 
vencer los obstáculos que ofrecía la  di­
rección del país en m «nentos en que, por 
errores anteriores, cuya culpabOidad al­
canza a sectores nacicmales m uy amplios, 
los odios empezaban ya  a  operar destruc­
toramente. En su a fán  de conquistar el 
poder, no h an  reparado en el sacrificio de 
vidas y  en la desstniccíto de los valores 
m ás preciados que h an  sedimentado en el 
suelo español por el esfuerzo humano en 
el correr de la  Historia; r»  tienen en 
cuenta que la  vida económica, sodal y  po­
lítica de España, para bien de todos y  de 
cada uno de los grupos que aquí han de 
convivir, h a  de ser reoigonizada dentífi- 
camente. en amplio eslJÍritu de compren­
sión y  de colabotación.

Si odios había a l estallar e l movimien­
to  subversivo, con los hechos de guerra y 
de desconcierto subsiguientes, aqueaios 
odios se enconaron de manera mónstíuo- 
sa. Los caudillos fascistas y reaccionarios 
son culpables de los crímenes que ese en­
conamiento ha producido en uno y otro 
laido. E l horrible espectáculo de media 
& p a fia  empeñada en aniquilar a  la  d í a  
m itad, a  ellos se  debe principalmente.

81 la  Historia nos demuestra que ja ­
m ás un pueblo, pm- la  violencia, h a  ani­
quilado a  otro pueblo, la biología y  la  so­
ciología nos dicen que es imposible que 
una clase pueda a n u la rla  otra clase, y 
que media nación pueda anular a  la  otra 
m itad, como no sea muriendo co a  ella. 
H an provocado la  guerra para p r^ iaraj 
ó  para defender un porvenir que ta l vez 
ellos conceptóen m ejor; pero ¿qué porve­
nir le espera a  un país que pierde lo más 
preciado de su vida, su juventud, sus bie­
nes m at«isle«, su  tesoro artb íico  y
de veneno e l espíritu sus habitantes, 
«parándolos en clases entagónicas para

del derrumbamiento de nuestras ciudades 
de nuestr<s mocumentoe, de nuestra eco- 
nctnia.

H a llegado el niMnento de detener la 
m archa hacia la  rum a y  la  destrucci«i 
canpletas. Depongan las armas quienes, 
equivocadamente, creyeron que la  con- 
cieneia democrática y  liberal e^w ñola es­
taba muerta, y  detendrán sus impulses de 
venganza y  de castigo quienes, en espíri­
tu de iegltím a defensa, han hecho írem e 
victoria, puesto que siempre ios dos ben- 
conm arán su  haroismo de luchadoies con 
la  grandeza del perdón.

Nlr^iuna guerra larga term ina con una 
todavía se puede salvar. Después, en la  paz 
dos son vencidos por la  guerra m iana. No 
hagáis, pues, la  guerra más larga y mas 
destructora. Salvemos de la  rum a lo que 
todava se puede salvar. Desimée. en la  pez, 
hagamos la  España que todos los españo­
lee desean, próspera, culta, humana, que 
dé a  los individuos y  a  las colectividades 
los medios necesarios para la  expansión 
vital y  el desarreglo de las capacidades 
naturales, en régimen de jusUcia social. 

Sepamos ver, en su  am plitud y  en su  le- 
el panorama de las necesidades na­

cionales y  sotwep<Higan»s el interés co­
mún a  los Intereses particulares, engen- 
dradcres de trastornos com o los actuales. 
Siem pre que la  conveni^Qcla g e n » a l nos 
pida algún renunciamiento, renunciemae. 
Desde luego, la  paz. la  convivencia 
tructora y  la  aim onia social que se t- 
ran, a  pesar de Infinitas dificultades, 
de la  zcna leal a l Gobierno de la  Repabn- 
cs. 06 proporcionarán bienes m uy superio­
res a  los que os prometen vuestros coudi- 
Uos com o compensación de Ja guerra.

L a  España sana, el pueblo e^iañcM, han 
querido siemiH'e la  p as inierior y  el tra ­
bajo, como quieren le. pplabpración con los

poSsee pora reallasr las grandes 
obras de o rg a n iza ci^  económica y  social 
que reclam a la  mundializaesón creciente 
de la  vida de los puebioa. Por esto pedtmos 
a  todos los españoles y  a  todos los ciuda­
danos del mundo que sientan la  tragedia 
de España, que ayuden a  nuestro Oobier- 
bo iegitimo a  term inar 1»  guerra, a  orga­
nizar la v id a  de p az y  trabajo y  a  reaii- 
a n  aquella coiaboración, lejos de los mez­
quinos f i e m o s  de clase y  de los apetitos 
imperialistas, en el terreno de los altos in­
tereses c«^ectiTO9, tmindiales.

Juiio de 1937.

7. Betuivente. A . M-úcha^o, J . Serra  
H unter, Jacinto Grau, Carlos R iva, Joa- 
tfui» Xirtm . Jorge Rabió. A . P i  Suñer, 
J. Pon s y  Pages, E . M ire, F olch  y Torres, 
Jvan de la Encina, A . Zosaya, Francisco  
Donúngo, B .  Casis, J. M . I .ó fe s  M esqm - 
ta, Cotp\ts Barga, J. Bergam ín, Juan Oli- 
v tr, M adinoreitia. Consalo R . Lafora, 
F . Bornes, Jasé Solaya. B . P e re s  Casas, 
R . Hcma Tenrreiro. E , M oles, José M . Sa­
cristán, D íe s  Cañedo, M ig uel Prados, P u ­
che, A m os Scdvador, M ig uel SáliHidor, 
Juan Feset, U rlubcis, Salvador Bacarissc.

> ooooooo^ oo^ < »oooooo

Nnestra retaguardia pro­
duce ya con un ritmo 

de guerra
H a y  un bed to  «mportairte, que s^nifica 

d  acuerdo tn  el i r ^ j o  que v a  habiendo 
entre la  retaguardia y  d  fr « it e : tas bri­
gadas de choque dei t r ^ a jo . Y  un ienó- 
meoo, que confirma esta  íntima « ^ b o r a -  
ció n ; d  apadrinamíento de tas brigadas 
de choque d d  trabajo  a  las brigadás de 
confiatientes.

H a y  que hacer estrecha la  «ntón de ios 
combatientes de vanguardia y  de reta-i 
guardia. E llo  es de necesidad ineioditie 
para la  victoria.

P o r  ejemplo* ahi tesem os e! caso de la  
Central M etalúrgica “ F errobdlon i” , que 
actúa sin descanso pera fortsáeccr esos 
vínculos de afecto . ¿ C ór»  podrá decaer 
mmca d  ánimo in ccH n p á ri^  de nuestros 
héroes, si se ven  a s i « d ^  d e por la  inerte

soiidaridad fraterna
'-•"Oj

de la  retaguardia

D e  esta orientación, cuyos resultados d« 
acercam iento espirituaí son y a  notorios, 
provino un acto que “ Fcrrobelhun”  orga­
n izó  para o frecer ei apadrinamnento de 
«US obreros y  obreras a  una brigada de 
combatientes.

H ubo arengas vibrantes del com isario 
A rgífn iro  G arcia  y  del comandante M ano­
lo F e m á ^ z .  T odos «jidados y  tra b aja ­
dores, unidos en un  m ism o a fán  de victo­
ria  y  de progreso, confundieron sus co­
razones en un só lo  sentir, como «KnJ)olo 
form idable de 5a & p a ñ a  nueva, que ju n ­
tos fo rja n  el parapeto y í a  fábrica, el com­
batiente iodcanaWe y  el trabajador qué 
agota sus músculos para que nunca falte  
m etralla que a rro ja r sobre los enemigos 
de! pueWo.

Porque, com o decía eí comandante F e r­
nández;

“ L a  victoria  se ganará en el frente, pero 
á  condición de que se hicbe por ella en 3a 
retaguardia com o luchan los camaratlas 
de “ Ferrobeihm i” . LWdias asi todos, ei 
porven ir nos pertenece. Y  así com o los 
horafcres de Ea van guardia prometemos 
qoe e l  enem igo “ N o  pasará”  y  “ S i pasare­
mos oosotíos” , de iguaJ manera, « « id o  
siem pre tm a misma cosa PueM o y  E jé r ­
cito. iodos podemos prom eter que esta 
p á ^ a  de gloria  que h o y  escribe España, 
será una de las ^x>rtaciones m ás grandes, 
más fecundas, que se h agan  a  iá  obra d d  
progreso humano y  a  la  la e ra c ió n  <kí pro- 
áetariado universal. Cotí hon dees cor»> los 
que aquí Iwátan, se puede i»om efer la  v ic ­
to ria  de! presente. C o n  hombres como los 
que iocáian en t'F errobdhim ” , se  puede 
e^ierar ia  victoria  del foturo.”

(^ p w átM ió  n  poitural
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VANGUARDIA

Nuestra heroica Aviación conmemoró 
el aniversario de la guerra derribando
VEINTIOCHO APARATOS ENEMIGOS

B om bardeos efectu ados  
por la aviación leai eIdfalS
Sevilla la Nueva............... 7 Boadüta del Monte   1
Navalagamella.................. 4  Villafranca del Castillo. 1
Vülaviciosa de Odón  3 Estación de Teruel...............  1
Majadahonda.................... 2 Estación de Lierena (Extre­

madura)............................ 1

ka “Gloriosa" derribó 28 aviones fascistas, 
perdiendo únicamente un caza 

ba lomada de este día, plenamente victoriosa, 
ha sido la más intensa v brillante de cuantas se 
han registrado desde que comenzó la guerra

8e desea sa te r  el paradero de SalvadM 
a i l  O rtega, M iguel M ena Oce&a, Manuel 
O arcia Itfesa, M anuel Rodríguez Bedmar, I 
RflHin G a rla  I^snerae, AlíM ieo Moreno I 
Domínguez, Joeé, Guerrero Rodríguez, R a- , 
íael G arcía de la  Torre, Antonio G arcía 
Oarcia, M anuel G arcía  de la  Tlirre. JOeé 

Julio N«*o Lapido. Juan  López Ro- 
Prancisco Tciodo Molina, Joeé To­

ledo Molina., prancíeco M uñoz Marqués, 
Benitez Muñoz, Perm mdo Benitez

FenMOKlo Blanco Muñes, Antonio 
Rodrigues Santaella, Emilio t b r t i n  Or­
tega, Sebastián L aforga Melero, joeé 
I « g a  S id a b a, Joeé Castro Gázquez, Su- 
sebío Castro Gásquez, Pedro 'O rtlz R o­
dríguez, Francisco A rrabal Jiménez, Juan 
Arrabal Jiménez, José Cruzado Reina, 
Juan Reguero Sánchez, Cristóbal Rodn- 

Retna, Ram ón Parra Rocha, Ml- 
Retamero Peralta, Vicente Burgos

tíeí Poao, José Medianero M w gado, A nto­
nio Oodoy Mérlda, Prancisco Bánctiea- 
Sumaqueio, Antonio Pérez Chávez, C a r­
los Cueto L em w  y  Pellpe G utiérrez B a-

Ccntestacióci a  VAN GU ARDIA, Cirilo 
Atnorós, S i. Valencia.

Interesan noticias dp BebaeUán y  Juan 
^íartin M artin, Eíuncisoo Jim énez O líva­
te*. M anutí y  Joeé T tares Nacía, Juan  T o- 

■ tres Blanco, José Torres Rodríguez, An- 
^ > 0  Gómez España y  José Romero.

Rogamos a  quienes conozcan e l parade­
ro de los mismos lo  comuniquen a la  Sec- 

de rniorm aclón de M ilicias, oaUe del 
Tempie, nómero 9. v a lo ic la .

Piden préstamos, pero 
se ios niegan

Prestar dinero a  Franco 
es tirarlo por la ventana

E l  “ D aüy H ero ld " ha publicado una m - 
Hcia en extremo significativa, redactada 
en los  tértmnos siguientes^

“ L o s  boiupteros de P arís y  Londres se 
negaron ayer categóricamente a  tomar en 
consifieración la  descarada pretensión de 
Franco, que pedia que se le concediese un 
préstamo de 75 millones de libras esterli­
nas para conlin m r ¡a guerra contra el Go­
bierno español.

L o s  agentes del rebelde confiaban ob­
tener 25 millones de esterlinas en Londres 
y  SO en París. Pero todas las bancas opu­
sieron la  misma negalit/a, lo  m ism o que la 
opnsieron los dem ás financieros, a quie­
nes se  planteó ¡a  operación dnranle el dia.

L o s  proponenfet chocaron contra el es­
caño en todos los  sitios, pues se les diio—y  
no sin énfasis—q w  prestar tfiuero a  F ra n ­
c o  era tirarlo  por la  ventana.”

L a  última esperansa de los fascistas es­
pañoles s e  les  ha venido abajo. S e  han 
quedado peor que al principio : sin  dine­
ro y  sin honOr.

P ero no ha parado aquí la  cosa. L os  
facciosos tienen una rara aptitud de ti­
madores. Pero esta v es  Ies ha fallado. V éa ­
se, s i  no, la  m uestra;

L o s  agentes rebeldes, co» el propósito 
de arrancar el dinero pedido, pusieron en 
circulación, en París, e l runtor de que las 
negociacioHes en Londres habían dado 
buenos resultados, mientras que en L o n ­
dres afirtnaban que en P arís habían con­
seguido el préstamo. S in  embarqn, la  su­
perchería no dió el resaltado g *- apete- 
eían sus autores, que tendrán que volver 
a B urgos corto e l gallo de M orón, sin  
plwnas y cacareando.

[oiiiiiaiQ iieiíiil le Mm [ s iiii uii aito

ioHi a nunhln
Pubuiu

T u v o  lugar el iJomíngo en el Principal y 
comerwó p o r unas palabras <W camarada 
José L a in  E ntralgo, subcom isarío gene­
ral de G uerra y  <Írector de la  Escueta de 
Com isarios. Fueron sencitlamente, un ma­
gistral resumen de la  labor llevada a  cabo 
durante el a ñ o jle  nuestra guerra por «1 
Comisaaáado, que es tanto com o decir el 
camino recorrido por muestro E jército  
hasta convertirse «1 d  s ^ r o  instnim en- 
to de la victoria que ahora es.

E l cam arada L a k i se d in g íó  también 
a  ia  retaguardia, con hondas exhortacio­
nes a l trabajo. Sus palabras finales fue­
ron una exaltactón del trabajo. Antes, en 
tí c d r »  de la explicación desde !a  lucha 
por la  cuitara hasta la  .■átuación mun­
dial, todos los objetivos de nuestra 
lu d ía  y  le  nuestro E jérc ito  fueron 
precisados por Latn, a quien »e ajdaadió 
mucho. En otro lu g ar «itresacam os algu­
nos de sus conceptos, no porque sean los 
m ejores, pues todo el discurso abunda en 
las más exactas reflexiones.

T re e  piezas teatrales de los grupos del 
Comísaniado fueron dMpués representa­
das, con e l Htismo atuendo e strk to  y  la  
nésnia ligereza con que se representan en 
ios frentes. U n a  de Gabriei G arcia  N a- 
rezo, otra de Ant«MO P orras 7  ta  tercera 
de L u is  M ussot.

I..a prim era «  m uy eficaz para la  moral 
tid  s¿d ad o . pues nos m uestra, después 
de una explicación de un personaje com i- 
sanio, OTi proceso de fraternización de un 
.soldado italiano, engañado con otros nues­
tros. Fraternización  que, en aquel caso, la 
obra expone nniy bien, es perfectam ente 
lícita.

Lia séguíKla p ieza es un  coonnce esce­

nificado, donde se canta a Pozoblanco y  a 
9it gesta reciente. Posee una gran  belleza 
lírica. E l sen^miento de la  tierra, la  
humanidad, del hw nbre nuaerto y  vivo, deí 
cosmos entero, encerrado en Pozoblanco, 
alienta n w y  connwvidamente.

P o r  últinio. la  obra a i  tres mcaneirtos 
“ L a  orden de la  República” , de interés 
retrospectivo, pues nos presenta d  aborto 
de U  rebelión o t  una cdlonia e.'^panola, 
m erced a  ia  liabilidad de unos je fe s  leales. 
L a  intriga está m u y bien jugada escénica­
mente por el caim rada Mussot. L os ca­
ntaradas actores encarn aroí" sus papeles 
magnificantente, con el brío  o  con la natu­
ralidad requerida, y  eso que los h ay tan 
peligrosos corao el de unos fascistas.

Ln Banda MtinicipaJ de MadriS inter­
pretó a  Ter<^. A ibéóiz, Cliueca y  Falla. 
Finalmente, ios himnos antifascista? fun­
dieron en el sln íio lo  de unos njomenlos 
de saludo a  la  causa por ia  que luchamos, 
a  todos los asistentes. «Jdados y  comLsa- 
rios, y a  fundidos en la  obra común.

F R A N C O  “ E L  P E N S A D O R ”

£ i “ gcnerilisim o'' redacta “ sH \»o¡a  
a  las nqcionei
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nes entre el derecho y  te íueraa que le 
viola, entre el agresor y  e l agredido, no 
Bon posibles, son materialmente Impo­
sibles. Y , una de dos, o el derecho <jue- 
da viotedo o  desaboeiada la  íueraa. No 
hay transacción. En eíecto, no la  hay. En 
el proyecto sometido ahora al Comité de 
Londres no hay tal compromiso, n i tal 
transacción. l o  que pesa es que el dere­
cho es pisoteado y la tuerza, en Cierto 
modo, satisfecha. Este es el compromiso. 
Porque, a la  larga de muchas con^de- 
raciones y  de muchos pallaUvos, lo que se 
propwte en el compromiso ea el recono­
cimiento de beligerantes al Gobierno es­
pañol— ¡mucha» graclasl—y  a  loa rebel­
des. Y  yo  afirmo que, desde que empe­
zó la guerra, no se ha realizado un ac­
to de Intervención en favor de los re­
beldes más descarado que esa propues­
ta  d e  reconocimiento d e  bell^rancia 
(Grandes aplausce.), el cual, n o  es sólo 
una twsión al Derecho, sino, en ^  orden 
político y  militar, el más poderoso auxi­
lio  que los rebeldes podían pedir. Y  re­
sulta, en virtud del funcionamiento del 
Comité, que veintitantos o  treinta Esta­
dos. la mayoría de loe cuales—es decir, 
sus Gobiernos— no habían pensado en 
otorgar a los rebeldes la  beligerancia, ni 
habían hecho especial estudio n i apre­
cio de esta cuestión, ahora se sienten dul­
cemente invitados, suavemente ««n p e ll-  
doe a hacer el recorwcimiento en común, 
como si, siendo muchos, el hecho del re­
conocimiento pareciese más Justo o que­
dara disimulada la terrlWe agresión que 
supone, contra la razím y  e l derecho de 
la  República de España. Y  este Comité, 
inslltuido para que nadie Intervenga en 
España, lo que hace es provocar y  coho­
nestar la intenrenctón de treinta Esta­
dos en favor de los rebeldes. Y  cuando 
aquí no debia intervenir nadie, el Onnité 
es el que arrastra a la  intervención más 
descarada y  decisiva que hasta ahora se 
había producido en la guerra de España. 
Este es el_ funcionamiento del Comité de 
Londres y  por eso tenia yo  desde el co­
mienzo tantas reservas acerca de su ver­
dadera finalidad. Potque ved la  opera­
ción, que está bien clara. Primero se sus­
trae al conocimiento y  Jurisdicción de la 
Sociedad de NaclMies el conflicto espa­
ñol, única entidad que en el terreno del 
derecho podía Intervenir en él, y  una vez 
que se le ha sustraído a la  Sociedad de 
Naciones el oonfiicto español y  se le ha 
colocado en el terreno resbaladlso de la 
diplomacia y  de los íntoreses guberna­
mentales y  políticos, el Comité de Lon­
dres, que había sido creado para no In­
tervenir y que ao debía Intervenir, inter­
viene totalmente. El Juego está claro. Y o  
creo que, sin agravio para nadie y  sin 
poner en duda la buena fe  de la  casi to­
talidad de los miembros del G xn ité de 
liondres, está permitido decir que en Lon ­
dres, en este asunto, se ha abusado del 
empirismo, lo cual choca mucho en nues­
tra contextura mental. Y  el resultado es 
que, lesionado los derech<£, tampoeo se 
ponen a salvo los Intereses.

L o s  acuerd o s d«l C o m ité  de N o
Intervención

En los acuerdos que- ha temado en el 
pasado o  que pueda totnar eo  e l porve­
nir el Comité de N o  Intervención, tes hay 
de dos órdenes: unos, que se r e f ie r a  ex­
clusivamente a las potencias s^naterias 
del compromiso, o  sea, las disposiciones 
7  garantías que mutuamente se dan para 
estar tranquilas respecto de la  formali­
dad de cada cual en el cumpUmiento de 
sus obligaciones, de sus obligacicnes pac­
tadas, y  oorao ^ p e f ia  no h »  interve­
nido para nada en el Comité, n i ha pac­
tado nada, un cierto número de acuer­
dos de esta e s p ^ e  no afecta ni a las ac­
tividades. n i ai derecho, ni a la poeictón 
del Gobierno español. H ay otra serie de 
acuerdos del Comité de Londres que re­
cae de manera directa o  indirecta sobre 
la  posición, el derecho o  la  actividad del 
Gobierno, Y  uno de éstos es cabalmente 
el propósito de reconocer la beligeran­
cia de los rebeldes, conjugada, cosa ex­
traña, con el prcfl'ecto de excluir de la 
contienda en Ehpaña a todos los extran­
jeros. Sobre esto habría que explicarse. 
Cuando el Ctemité de Londres estudia o  
propone que se vayan del terrttorlo es­
pañol todos los oonAetlentee que no smi 
nacionales españtúes, ahí está en su m i - 1

si(ht, pwque el Comité ha sido creado 
para impedir que otros pueblos interven­
gan en E spa ^ , es natural que su acción 
se extienda á  corregir los resultados de 
esa intervención, si ya se ha producido.

Y  si el Comité está para que no desem­
barquen en España ni&g Italianos ni m&B 
alemanes, y  pora que no m icen  la  fron­
tera más portugueses, ha de estar tam­
bién para que la  vuelvan a repasar o  a 
reembarcarse los que la  cruzaron o  des­
embarcaron. Ah í está en su teareno. Pero 
es preciso saber qué se quiere decir cuan­
do se habla de la  retirada de extranje­
ros. Se ha adoptado la denominacl<» de 
“ voluntarios” . 'Pasemos por la  palabra, 
pero todo e l mundo sabe que no se trata 
de eso. Para nosotros son extranjeros en 
España; en relación con e l problema de 
que hablo, todos cuantos en el mes de 
Julio del año 36 no eran ciudadanos es- 
pafioles. La expresión no puede ser más 
clara, n i más terminante, n i m&z justa. 
Quien « i  ju lio del 36 no era ciudadano 
español, queda Incluido en este reem- 
baitiue o  repetriaciihi de extranjeros. 
Ahora bien; en e l proyecto de cooyjrooii- 
so que está en estudio en el Comité de 
Londres—si yo no lo he leído mal. o  s i no 
lo he entendido peor—no es esto lo que 
se propone, pwque en este proyecto de 
compromiso se habla de que serán reti­
rados de la  guerra española todos los que 
sean súbditos de tma potencia firmante 
del cmnpromlso de no intwvencb'm. Bien 
está, pero no basta; no basta, 'gwr una 
razón que ya estáis formulando, y  es que 
e l sultán de Marruecos no ha firmado el 
pacto de no intervencúhi, y  log súbditos 
del sultán de Marruecos, lo mismo los que 
habitan en la  ztma francesa que los que 
habitan en  la zona e^MAola, en España 
son extranjeros. Y  esos son también in- 
cluíblea y d^>en ser incluidos en el pro­
yecto de repatriación o  de reembarque de 
extranjeros. Y , si no se quiere, será me­
nester que las potencias 'europeas que 
ejercen protectorados, en A frica o  fuera 
de Africa, émpiecen por dedr. solemne 
7  oficialmente, que los nativos de las tie­
rras sometidas a  su txotectorado son ciu­
dadanos del Estado protector. Una ves 
que las potencias europeas que tienen 
protectorado digan esto, de una manera 
solemne y  oñolal, oon todas sus conse­
cuencias, mtoaees yo estoy dispuesto a

pasar por que los marroquíes de la  zona 
española tampoco son extranjeros en Es­
paña; pero, mientras t ^ t o ,  no. <Múy 
bteo.)

E l pretendido reco n o cim ien to
de b e lig e ra n c ia

Lo que no se puede .idraitir es que este 
proyecto ue reembarque o  de repatriacióa 
de extranjeroa se conjugue con el recono­
cimiento de la  beligerancia. El Gobierna 
espanté baria un sacrificio, y hará un sa- 
criñelo, disminuyendo su p od »' combati­
vo, permitiendo que se equipare la  suerte 
de loe que verdaderamente han venido a 
luchar por la bandera de la República 
española voluntariamente, ctm la de los 
que han venido al otro lado enviados por 
^us Gobtemos. Los nuestros si sen vo­
luntarios, porque nadie ICs ha llamado ni 
nadie les ha Impelido a v o ü r  a combatir 
a  nuestro lado, mas que sus propios sen­
timientos políticos. Los del otro lado no 
son así. Y  e l Oobiento español, sin em­
bargo, estaría dispuesto a pasar por este 
sacrificio siempre que en la repatriación 
o  reembarque, como se quiera llamar, en 
la retirada de extranjeros, se proceda con 
rigor, cCHt In^MTclalldad y  con verdad en 
todas partes; pero una nueva farsa y 
uná nueva comedla, una nueva ficción 
como la del control, en tom o a l reem­
barque de los extranjeros, nosotros no la 
podemos admitir ni tolerar,

E l lema del Comité de Londres es “ con­
servar la paz” . ¡Gran lema es conservar 
la  paz! Nosotros también lo adoptamce. 
Pero es menester, en primer término, sa­
ber apreciar, en su justo valor, los peli­
gros que amenazan a la  paz y  cuál es su 
verdadera eflcacia y su verdadero valor.

No vaya a resu lto  que entre peligros 
ciertos, se mezclen fantasmas o  ^ san ta - 
jos que simulen un peligro pora la paz 
que no exista y, sin embargo, sirvan para 
dar paso y  exculpación a  una política tur­
bia. Y , además, se ha de hacu- con sto  
también que la  R epúblk » y  todos tes Go­
biernos de la  Res^bllca quieren la  paa, 
no sólo en España, sino en toda Europa. 
Es una estupidez afirmar y  creer, o  una 
picardía decirlo sin  creerlo, que en la Re­
pública espafialo, n i e l Presidente, n i los 
Gobiernos, n i e l Parlamento, ni les parti­
dos, n i nadie tiene el menor porpóslto lú

el menor ln ter&  en que el ccmfUpto bélico 
español se extiavda a  toda Europa. Esto 
se una patraña o  una esíuiódez.

Nunca nadie en nuestro país ni en nues­
tro campo ha podido tener seanejante 
pensamiento. En primer lugar, por prln- 
cqúos y  p w  humanidad, y  en segundo lu­
gar, por interés nacional, pesque yo  vuel­
vo a  repetir que te generalización del con­
flicto bélico a  toda Europa, sume^rirla a 
la  causa nacional española en un conflic­
to de mucha más amplitud y  vastedad, y 
entonces la  solución de nuestro prcblema 
no estarla subtnxUoada a los datos del de­
recho y  de la h is to la  política que acaba­
mos de aqx>ner, sino a tes datos genera­
les del coofiloto europeo, y  no estoy segu­
ro de que nuestro interés no naufragase 
delante de otro interés más fuerte que el 
nuesUo.

L a  g u e rra  y la  p az

No. Guerra, no. Paz, sí. Pero estamos 
persuadidos de que el modo de consolidar 
te paz n »  puede ser más que e l restable­
cimiento de los procedimientos jurídicos, 
y  dejar un poco al margen los empirismos 
diplomáticos y  los tratos o  contratos os­
curos entre Gobiernos, que no han servi­
do, hasta ahora, sino pera hacemos daño 
o  para agravu  la situación.

M e t r a s  tanto, te guerra en España si­
gue haciendo estragos. L a  guerra es un 
monstruo que parasitariamente se ^K>de- 
ra d e  un cuerpo nacional, y  una ves que 
se Instala, cuesta mucho trabajo despe­
garlo; y él, de por si. no se va mientras no 
haya chupado iiasta la  última gota de san­
gre del cuerpo que tiene agarrotado, La 
guerra continúa estragando a nuestra 
pais; pero hay algo peor que te guerra, y 
es el escándalo moral que se está dando 
oon la g u «r a  clandestina que otros pue­
blos hacen al pueblo español a ctencu y 
paciencia de todo el mundo; cnmen al 
que cuesta trabajo encontrar parecido, 
porque desde el reparto de Polonia en el 
siglo X V I I I  no se habla cometido en tu -  
r c g »  im  crimen pcáitf.co comparable al 
crimen que se está cometiendo con Es­
paña. No se había cometido otro mayor. 
Y  nadie quiere hacerse cargo de ello. N a­
die, oficialmente. Pero yo  tengo la  persua­
sión, y, más que te persuasión, te prueba 
de que el esplendor y  te Justicia de nues­
tra  causa se abre camino a  través dcl 
mundo. Y  no me refiero só lo -qú e ya se­
rte mucho—a las amistades que en Euro­
pa y  en América poeeemos y  a tes que per- 
manecanos fieles y  agradecidos. No, no 
sólo a  eso, sino a  toda la  opinión Ubre del 
mundo, que sin oomprooúsos de ninguna 
especie, y  dejátutoae m o fv « por impulsos 
de sentimiento perstmal y por d  deber do 
su «mciencáa, ha acabado por enterarse 
de cuál es te verdadera situación de Es­
paña y  dónde está la  rasón y  dónde está 
e l delito. Esto es mutíio. mucho; pero aun 
hay otra cosa mejor, que basta pera com­
pensamos de te inoMnprenrióm extranje­
ra, o  de lae añagazas que loo intereses «‘n  

pueden tender en nuestro ca­
mino. Lo  mejor es te fuerza armada de 1» 
B í b l i c a  y  su decisión de imponer te vic­
toria y  la  libertad en España. (Muy bien.) 
(Grandes aplausos.)

N u es tro  E jé r c ito  v e le  m ás

¿Qué decíamos? ¿Sociedad de Naclories? 
¿<3omlté de Londres? ¿Tratos dlolomau- 
coe? ¿Aiuistadm preciosas? ¿Propaganda? 
Muy bien; todo eso es admirable; pero el 
Ejército de la  R i^ b h c a  vale más. ;E i 
Ejército de te República! (Pormidaoie 
ovaci&i.) (Los concurrentes, puestos en 
pió a feu d en  frenéticamente al Presi­
denta y al Ejército.)

A l ca b o  de un a ñ o . . «

A l cabo de un año y  a través de tan­
tas amazguraz, tantas injusticias y  tantos 
fracasos, una cosa es cierta: que el pue­
blo españcá y  los Gobiernos de te Bepú- 
tdica, tqdoe tes Gobiernos de 1a Repúbli­
ca y  sus auxiliares, han consumido este 
m ilagro: han puesto ea pie un verdadero 
E j^ c lto . F i  meciso darse cuenta de lo 
que significa esta obra para admirar to ­
da su grandeza, porque e l 16  de ju lio 
de 1936. nosotros—es decir, el Estado es- 
p a flo l-se  víó de pronto privado de sus 
medios de acción y  asaltado por ellos, 
que era peor que la  privación. Y  ha te­

I
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nido que emprender la  defensa contra el 
en em ¿o  in tertw  y  el enemigo exterior, 
partiendo de que no teniam os soldados, 
n i armas, n i mandos, n i disciplina, y  de 
este  caos, en im  año, en menos de un  año, 
h a  salido un Ejército forinldable. enor­
m e por su  número, bien dotado y armado, 
discii^inado 7  b i« i mandado, poseído de 
una zn(»&l heroica y  que acaba de de­
m ostrar que sabe medirse con el enemigo 
y  dezTotúlo. Este es e l milagro español. 
(Grandes aidausos.)

L o  que es n u estro  pueblo

Nuestro pueblo es un  pueblo general­
m ente descOTOcido de todos y particular­
m ente de nosotros mismos. ¡Pueblo mal 
coQOCidof ¡Es verdadl ¡Pueblo terrible!... 
E l pueblo español es un  pueblo terrible, 
{xincipelm ente para si mismo, porque es 
e l único pueblo en E t ir c ^  capaz de cla­
var en 8u cuerpo su  propio agulj<hi; pero 
también es un pueblo terrible p ara  los 
demás. A  m i m e da lo mismo que me h a ­
blen de planes de guerra, de planes polí­
ticos, de actas diplom áticas; m e es igual. 
Y o  sé que h a y  m ás de m e^ o m illón de 
españoles con bayonetas, en las trinche­
ras. que DO se dejarán  pasar por encima. 
Eso basta. (Prolongada ovación.) En es­
te  dia, pues, a  estos com batioites, a  es­
tos scddados de la  República, a  estes sol­
dados de España, vayan nuestra adm ira­
ción, nuestra gratitud y  la  seguridad de 
que la patria  los tiene por sus hijos pre­
dilectos. Ellos son los ehcargadoE de m an­
tener la  República hoy en la  guerra, de 
hacer patente el derecho de la  Repúbli­
ca —el mundo ee asi— , y  el día que nues­
tro  Ejército gane dos o tres batallas, ve­
rem os c<kno «ifamces el derecho de la  
República española brilla  com o el sol de 
Madrid... (Muy bien, mi^r bien. O fandes 
aplausos.)

L a  fu e rz a  de E sp a ñ a

Nos han puesto en el trance de aban­
donar las vías piditicas pacificas que la  
República seguía, abriendo a  España un 
cam ina de libertad y  de Ubre juego de 
opiniones, presentándonos ante e l mun­
do padflcos y  amigos de nuestros am ii 
gos. Nos han puesto en el trance de aban­
donar eso y  de apelar a  la 'íu e rsa . ¿Puer- 
za? Pues... ¡toda la  de España! Y  no sólo 
eso. E¡ milagro de haber creado un  Ejér­
cito, que no consiste e n  escribir unos De- 
creú«  y  hacer unas plan tólas y  unas je ­
rarquías, n i tampoco en salir a  las p la ­
zas a  hacer la  instrucdón, n i e n  cen d rar 
irnos fusiles y  munlcicmes—todo eso es 
necesario, pero eso no es hacer E jérci­
to— ; e l m ilagro de hacer E jército es in ­
fundirle m csal, infundirle un ei^íiritu de 
abnegación tranquila, sin  aspavientes ni 
demoetracJonee de heroísmo, pero capaz 
de llegar a  la  dejación volirntaria 6fi  su 
vida y  de todos sus intereses en las trin­
cheras, en un  sacriñcio anñiim o, que n a­
die va a  conocer personalmente. Este m i­
lagro v a  a  obrar no sólo en la  guerra y 
durante la  guerra, sino e n  la  paz. Por de 
pronto, la  creación, del tipo m w a l del de­
fensor de la  R epública con su dis- 
cipdinB, su concepto del deber, su deecu-

><><><><><>0<><><>0<><><><><><>0<» 

L O  IN E V IT A B L E , por Babiano

nuBino

¿e  M  medio, que edkép ée
‘ehaioe” ka^a-la coroniilaL-

brlm iento terrible de que la  vida es una 
cosa m uy seria, de qué no se puede fiar 
nada a  la  improvisación, que la  vanidad 
es m ala consejera y  que no se logra nada 
con algarabías n i gritos, sino con esfuer­
zo silencioso, unas veces muscular y  otras 
m ental, y  siempre de tensión m oral; esa 
creaciihi y  ese descubrimiento que acaba 
de hacer el pueblo español, sellándolo con 
su propia sangre, no va  a  ser sólo ope­
ran te en las trin < h«as y  en la  guerra: 
lo será, repito, en la  paz. Si ahora, en las 
trincheras, durante la  guerra, lo está sien­
do, también deberá serlo e n . la  retaguar­
dia.

L a  unidad moral del E jército comba­
tiente por la  República, debe trascenaer 
e imponerse en la  retaguardia, donde tam ­
bién h ay m ucha gente que trabaja  y  se 
esfuerza por la  República; pero no exa­
geraré nada si digo que todavía (^tedan 
demasiadas ranas parlantes en los ch ar­
cos de la  retaguardia, y  yo concibo que 
m ás útil que suinim ir a  las ranas es su­
prim ir los charcos, e « i lo  que las ranas 
no tw d rá n  donde vivir. (Grandes aplau­
sos.) Pero esto le incumbe a  los Gobier­
nos.

E l  e jem p lo  p a ra  la  re tag u ard ia

Ejem plo m oral para la  retaguardia tam ­
bién, la  actitud espiritual de los comba­
tientes. que saben, primero, lo que im ­
porta la  decisión de la  guerra en si, co­
m o problema m ilitar, y  segundo, los efec­
tos políticos de la  guerra misma y  de la  
victtxia, y  saben conjugar perfectam ente 
una cosa y  otra, lo que no stúien todos 
en la  retaguardia. Tengo, no sólo el de­
recho, sino la  obligación de decirlo; no 
todos lo saben en la  retaguardia, por­
que es ñ ecuen te e l caso de prestar a la 
guerra una ayuda condicional o  condicio­
nada, o  de interponer entre los fines mi­
litares y políticos de la  guerra, otros f i­
nes secundarios que no tienen nada que 
ver ni con la  guerra n i con sus consetruen- 
cias, o  arrojarse a  demostraciones de fr i­
volidad o de vanidad, que si quedase un 
adarm e de sentido y de responsabilidad 
en algunas cabesas los haría  sonrojarse 
de vergüenza. (Grandes aplausos.)

Todo esto debe dest^rarecer y  corregir­
se. EnMmemente h a  desaparecido y  se fiá  
corregido ya  ante el ejemplo de los com ­
batientes; pero no es sólo escuela pora la 
guerra y  para la  retaguardia, durante la 
guerra, la  m oral d v ica  creada en el E jér­
cito  de la  República: lo será para deqiués 
de la  guerra y  durante la  paz. No va­
yáis  a  creer que eetc^ pensando en una 
política fundada en las armas, ni en que 
vamos a  m ilitarizar e l pais. No. L a gran 
virtud de los Ejércitos i>opulare6 es que 
se enfebrecen y  enardecen por Ideales pa­
trióticos que están defendiendo en las 
trincdieTas, y  cuando este ideal h a  ven­
cido, dejan sus fusiles y  cogen su herra­
m ienta o su  litare y  se vuelven a l taller o  
a l cuarto de trabajo, a  ser ios ciudadanos 
pacíficos que siempre fueron. Esta es la 
gran virtud de tes Rjércitos pcqxtlarea.

L a  re co n stru cc ió n  de E sp a ñ a

N o se trata, pues, de eso: se tra ta  de 
que los codf&atientes, que se cuentan por 
cientos de miles, y adem ás su ejemplo se 
extienda a  la  retaguardia, crean una ta ­
lla  moral, una figura moral, a  ia  cual h a ­
brá que adaptarse y  a  la  cual habrá que lie  
g a r  después en la  vida pública espofiola. 
Naturalm ente, y o  no in cu n o  en el can­
dor, que era m uy frecuente por cierto du­
ran te la  G uerra  Europea, de creer (]ue 
tes dias de la  p az nos van  a  traer a  una 
eq>ecle de A rcadla o  de paraíso, n i que 
se va  a modificar Ta condición hum ana 
y  que ya  no v a  a  haber necios, m ajade­
ros, alborotadores n i malhechores; habrá, 
poco m ás o menos, tes mismos que antes, 
salvo los que se h ayan  m uerto; pero el 
tipo cívico, la  ta lla  m oral del ciudadano 
sale  agi^ in ted a y  depurada de esta  ex­
periencia. por obra de los due se baten, 
y  ese será el arquetipo a l que h ab rá  de 
aju star la  figura de los ciudadanos para 
e l  pcavenir en España. Pcuque y o  oigo 
h ablar con m ucha fi-ecuencia dé la  re- 
constiscción  de España, y  e s  nañiral. H a- 
h r á  que r^ iocer las ciudades ^ las fá ­
bricas y  tes cam inos y  reponer la s  m á­
quinas; pero todo eso es pohtica, todo 
eso es (tera gubernarnenta! y  de tes ID - 
B ist«4o6, o  de los Sindicatos. No, de eso

yo no tengo que hablar. H ay otro as­
pecto de la  reconstrucción de España en 
e l que yo tengo que ver: la  reconstruc- 
d íte  de España sobre el plano espiritual 
y  m oral del país, más Importante que el 
otro, porque sin él el otro tampoco se lo- 
graiía.

Y  este espíritu de abnegación, de serie­
dad, de generosidad, que sólo se adquiere 
cuando uno generosamente empieza por 
abandonar su vida propia, no cuando se 
hace el tragaldabas impunemente, a  res­
guardo de todos ice peligros, sino cuando 
se sabe arrostrarlos todos, y  habiéndolos 
arrostrado, se sabe ser genercso con los de­
m ás; este tipo de perfección moral y  de 
elevadón m oral es el que imp(»ta~ señalar 
en la  reconstrucción eígúritual y  moral de 
nuestro pois, que, en ese respecto, h o y  es­
tá  tiiás en ruinas que sus ciudades. Tcdo 
te que está pasando en España, s i se m i­
ran  ciertas ratees de tipo petecdóglco y 
ciertos desarrollos en el plano moral de la  
opínk^ imbllca ^>añola, se debe, en gran 
parte, a i odio y  a l miedo. E l miedo a  una 
revolución qite no iba a  existir y  que no 
iba a  pasar, les lanzó a  un  levantamiento, 
que h a  provocado, preoisamente, la  con- 
znocióD que ellos querían impedir. E l odio, 
el terrible odio pcdltlco, m ucho m ás fuer­
te que e l odio teológico o hermano gemelo 
suyo, h a  desencadenado sota’e España esta 
I>olItiea de exterm inio que se prc^xme aca­
bar con el adversario para suprimir que­
braderos de cabeza en los que pretenden 
gobernar.

E l  o d io  y el m iedo
y  bien; debe afirmarse— y o  te  he a n i­

mado siem iz'e—que ninguna pcqitica se 
puede fundar en la  decisión de extermlDOr 
ol adversario, no s^ o^ qtte  y a  es mucho—  
porque moralmente es una aix>minacion, 
sino porque, además, es nmterialmente 
irrealizable, y  la  sangre injustam ente ver. 
tida por el odio, con propósito de exter­
minio, esa sangre renace y  retoña y  fruc­
tifica en frutos de m aldición; maldición, 
no sobre les que la  derramaron desgrscia- 
dmnente, sino sobre e l propio país que la 
h a  sorbido, en el colmo de su desventura. 
(Grandes aplausos.) Eso yo no lo deseo. 
Y o  me opondré con todo e l peso de m i au­
toridad, y  con todo el poder que yo tenga, 
m oral o  personal, dondequiera que esté, a 
que nuestro país, el dia de la  paz, pueda 
entrar nunca, en un  momento de enaje­
nación, por las vías del odio y  de la  ven­
ganza n i del sangriento... (Fuertes aplau­
sos.) Odio 7  miedo, causantes de la  des­
ventura de Bspfúla, los'pem -es conseje­
ros que un  hombre puede tom ar para sU 
vida perscmal y, sobre todo, en la  vida pú­
blica. El miedo enloquece y  lanza a  las 
m a y o r»  extravagancáas y  a  tes más feos 
actos de abyección; el odio « ifurece y  no 
lleva  m ás que a l derramamiento de san­
gre. No. L a  gen ei» ld a d  del español sabe 
distinguir entre un  culpable y  un perse­
guido, entre un  culpaUe y  un inducido o 
un extraviado. Esta distinción es capital, 
porque tenemos que habituam os otra vez, 
unos y  otrce, a  la  idea, que podrá ser tre- 
mmida. pero que es inexcusable, de que los 
veinticuatro miliODes de e^Mñcúes, por 
m ud io  que se m aten loe unos a  tes otros, 
siempre quedarán bastantes, los que fue­
ren, y  «606 que queden, tienen necesidad 
y  obligación de s^rulr viviendo junios, 
para que la  Nación no p^eeca. L a  Nación, 
en cuyo nombre nos batimos y  pee cuya 
regeneración m w ai y  esplriCnal yo estoy 
abogando; la  Nación no se constituye, co­
mo puede deducirse de ciertas doctrinas
del campo rebelde, y  so1»e todo de ciertaa 
terribles prácticas, doctrinas y  prácticas 
que tienen antecedentes e n  la  H istoria es­
pañola; s o  se constituye, digo, en tem o  
de uTut unidad dogm ática, sea dogm ática 
re l^ o s a  o política o s c tía l o  económica, o 
lo que fuera, para expulsar de su  seno 7 
de la  convivencia nacional a  todos lee que 
no h a n  perecido en la  contienda en tor­
no de ese dogma.

No; esta m anera de entender la  unidad 
nacional en tom o de u n a  prcdeeión d<^- 
máticB. sea la  que fuere, no ee de nues­
tra  ram , no debe serte. £ho seria una m a­
nera de entender la  nación que destruirla 
en su  base el concepto mismo nacional; 
seria un  ccmcepto de pueblo ntenada, que 
no tiene hogar n i calienta ningún hogar. 
Beria un oaacapio de un  pueblo fanático,
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que te mismo puede venerar la  cruz o 
la  media luna, pero que suroja de si a  
las tinieblas exteriores a  todo el que no 
comparte su adcvacltei.

E l h on or d e  se r  e sp a ñ o l
No; cuando y o  hablo de m i nación, que 

es la  de todos vosotros, y de nuestra pa­
tria, que es España, cuyas seis letras so­
noras restallan hoy en nuestra alm a con 
un grito de guerra y  m añana con una 
exclamación de júbilo y de paz; cuando yo 
hablo de nuestra nación y  de España, 
que asi se llam a, estoy pensando en le ­
do su  ser, en lo físico y  en lo m ora!; en 
sus tierras, fértiles o áridas, en sus p.ii- 
sajes, emocicmantes o  no, en sus mesetas 
y  en sus jardines, y  en sus huertos, y  en 
sus diversas lenguas, y  en sus tradicio­
nes locales y  personalidades... E n todo 
eso, en todo eso pienso; pero todo eso 
junto, unido por la  misma ilustre hisio- 
riai todo eso junto, constituye \ui set 
moral, vivo, que se llam a España, que 
es lo que existe y  por lo que se lucha y 
en cuyo territorio transcurre la  guerra, 
no en un teritorio Im aginario y  fantásti­
co, sacado de los d iccion ari»  o de apli­
caciones pedantescas que no tienen nada 
que ve r con la  realidad de la  vida es­
pañola. Transcurre en nuestro territorio; 
y  todos, todos, hablando cualquier lengua 
de las que se hablan en la  Península, 
todos estamos dentro de este ¡movimien­
to nacional. Y  te que se trata  aquí, cc.i 
la  victoria, y  la paz, y  el ensanchamiento 
de la  República, y  el engrandecimiento 
de la  sociedad española, es de poner tan 
alto e l nombre de E ^ a ñ a  que. cuando .'sJ- 
gaznos a l mundo, el apellido de español 
sea un  honcx' difícil de ateanzar; por­
que entonces e l español podrá salir de 
su tierra y, sin cólera, pero con altivez, 
arrojarle en la  cara a  tes demás su pape­
leta: “ A hí tenéis la  libertad y  la  justicia 
que nosotros hemos concyiistado para to­
dos.”  (Fuertes aplausos.)

L a  Idea nacional
E xalto  de esta m anera la  idea nacio­

nal, porque sólo su sustancia sensible e 
histórica y  su  latido ^nocional hum a­
no es lo que da contenido a  todo estó 
que está  pasando en nuestro i» is ;  que 
no nos batimos por abstracciones, ni, co­
mo se dice pcô  ah í fuera, estamos .006- 
tezkiendo una guerra entre áoa Idecdo- 
gias.

¿Qué es este de una gum ra entre das 
ideologías? Y o  n o  sé c a ii  ee la  del ad­
versario; pero ncsotios noe batimos por­
que queremos seguir siendo españoles K- 
bres y  repletados en todas portes. ¿Este 
es una ideotc^ia peligroea? ¿No tenemos 
a  la  vista  loe datoe más elnnentales de 
ia  condiclóQ hum ana, traducidos a! es- 
pafi(á? Pues por esto es p er te  que nos­
otros D06 batimos.

Y o  termino esperando que resuene en 
todas partes, aquí y  fu era  de aqui, en el 
fondo de las trincheras y  e n  tes talleros, 
en el campo, e n  medio de la  calle, el tri­
ple grite, la  exclam ación victoriosa que 
traducen tes tres colores de nuestra ban ­
dera nacional: ¡Viva la  Libertad! ¡Viva ’»  
República! ¡V iva S p a f ia l  (Ovacico. es- 
triiendoea y  prolongada.).

Ayuntamiento de Madrid



ba política de No In­
t e r v e n c ió n  no ha  
resuelto el proble­
ma para el que fué 
c r e a d a

Ha  hablado el presidente de 
la República. Sa voz ha 

hecho llegar, no sólo a los espa­
ñoles. sino a todos los pueblos del 

mundo, la verdad de la España 
que lucha contra la invasirái, j  
que confia en si misma.

La guerra que nos hace el fas­
cismo internacional está compro­
bada ante todo el mundo, ante 
la Sociedad de Naciones ;  ante el 
Comité de Londres, que intenta 
suceder sus funciones sin consc-

Y cont inúan  en el 
mismo estado las re ­
laciones entre unas  
potencias que se vigi­
lan V temen verse en­
vueltas en una con- 
f l a g r a c i ó n

El presidente de la Repóbliea española ha añrmado algo qae era necesario oír:
• El Comité de Londres, por su origen, por su composición y  por su funcionamien­

to  no está instalado en el terrcJie dei Derecho internacional. El Comité de Londres es 
uii arüiugio formado por delegado? de Gobiernos que se vigilan, de potencias que se 
temen donde España no tiene voz, donde el conflicto español no es examinado a la 
lu í de! derecho y de la razón y  de los tratados internacionales, sino como nna cuestión 
de hecho y  en cuanto sus consecuencias pueden repercutir, mejor o  peor, en los inte­
reses de las cinco grandes poteiKias europeas que juegan la gigantesca partida que 
todos conocemos.”

En efecto. Esta es la realidad. Hasta el presente, sólo ésto ha sido la actuación del 
Comité de Londres. Si asi no fuese, no podía presentarse un acuerdo a cambio de otro. 
No podría decirse que una determinada potencia aceptaría la retirada de volunta­
rlos si se le  concedía beligerancia a la  pandilla de traidores vendidas al invasor, NI 
se hubiera podido tampoco pedir que se^utorlzasc el derecho de represalia a los pro­
vocadores.

Unas potencias, que mutuamente se temen y  hacen tanteos sobre sus fuerzas, in­
tentan impedir que la  guerra española salga de sus limites originarios, para hnpedir 
verse mezclados. Y  la panacea que iba a lograr el milagro era la  “ no intervención” . 
España lo dijo, y los hechos han demostrado que ha sido todo lo contrario. El fascis- 
mo continúa su camino imperialista sin parar en Comités ni reuniones plenarias.

Afortunadamente, niieutias esto ocurre, en España los soldados de la  República 
española, del Ejército popular, forjan la victoria, que cada día está más cercana.
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Carta de un evadido
El trato que da la República a los españoles 

que se evaden del campo de la traición
A  conlinMación publicamos la car­

ta de un evadido a un amigo suya. 
E n  ella, como en ningún otro sitio, 
se >naH»/í«fo la verdad del trato que 
se da a  los tvadidos, contra lo que fa l­
samente liz-ulgan entre sus sáldalos los 
oficiales traidores, que te>nen cunda 
el ejemplo. La  carta es la siguiente: 

A preciado am igo S o ria n o : M i mayor 
satisfacción  será que esta carta te  encuen­
tre  bien, en c o n ^ ñ ia  de tus compañeros 
y  jefes. Y o  estoy bien y  encantado de ver 
lo  bien que se desenvuelve !a vida en el 
territorio leal. ¡ Q ué diferente de como la 
pintan la  canalla fascisto id e! A quéllo si 
que es un vertadero infierno; rigidez, fu ­
silamientos. nuedo. etc., y  aquí todo io co n ­
trario : fraternidad, cam aradería, cordia­
lidad.

Fui presentado a  vuestro comandante, 
ál delegado y  demás autoridades. D e allí 
pasé a  Sarrión, tíonde me entrevjstaron
><><><><><><»<><><><><><><M>00<><>

l'l.N P L E N .\  C A N I C U L A !

I S u  verdadera significación del pro- 
yecto italooiemán..,

con el coron el; y  lo  que es m ás, com í en 
compañía de todo Estado M ^ ’or. E n 
fin, chico, e iío y  verdaderamente em ocio­
nado con los recibiim entos tan cordiales 
de que vendo siendo objeto.
- N o puedes figurarte lo  bien que me han 
venido las pesetas que me reco^stévs tn- 
tre todos. Hfe podido comprarme ropa y  co ­
mer, etc. 0 ¿  doy, a todos en general, mis 
más expresivas gracias. N unca podré cí- 
vidar vuestro recibwiMento.

Desde ayer estoy en ésta, a dispoMción 
ó d  M inisterio de 'la G uerra, negociado de 
evadidos. Todavía no puedo m archar a 
Barcelona, hasta que me den la corres- 
diente autorización ; es muy posiWc qtte 
mañana pueda m archar. ¡ Q ué larga se me 
hace la  e.stancia en V alen cia! ¡ Con 'os de­
seos que tengo de abrazar a mis padre? y 
herm anos! M e concederán d iez días de 
permiso y  luego me incorporaré a  fila?, 
para luchar por la  República, por la  v e r­
dadera Españ.a. !a  F-.spana del pueblo, no 
la  España imperial germ anofitaloa'cistoi- 
de. que defiendtn los fascistas militares.

Q uiero ofrendar mi vida en pro de la 
causa. ; V iv a  la  libertad! A hora  m ás qite 
nunca hemos de luchar con denuedo, con 
ahinco, hasta la victoria  final, que nece­
sariamente ha de ;er nuestra, porque nos 
asiste la  razón y  la  justicia.

^^is saludos -más afectuosos para todos 
tos oonipañetos y  m i agradecim iento más 
•íincero a todos, a  todo el 23 batallón de 
Carabineros.

i O i l i l i l D
El conflicto chinojaponés

TIEIN T S I N .—EJ general S u n g  Che 
Y u an g  h a  m ardiado a  Pekín . Em ios cir- 
citlos chinos se desmienten Jas noticias, de 
origen  japonés, respecto a la aceptación 
d d  acuerdo de n  de ju lio  y  se  n iega que 
el general Sun g Che Y u an g  haya dado 
excusan al general K aksu k i.

Se cree que Sung Che Y u a n g  saldrá de 
Pekín  para P ao M ing, desde donde d iri­
g irá  las opera'dones d d  X X I X  ci»erpo de 
E jército , en unión con la  tropas guberna­
mentales, que irán desde d  Sur hacia H o- 
pei, en caso de tensión chinojaponesa.

L os observadores extran jeros opinan 
que la  situación es cada vez más grave. 
(Fabra.)

Las juventudes comunistas y los 
obreros cristianos

P A R I S .—“ L ’K utnanité”  anuncia que 
la  Federación de Juventudes Comunistas 
de F ran cia ha enviado al presidente de la 
C o n c e n tra d ^  de Juventudes Obreras 
Cristianas una carta, con d  saludo de las 
Juventudes Comunistas a los obreros cris­
tianos. L a  carta d e d a r a :

“ Creemos que .'ú estamos separados por 
divergencias, de doctrina, nada puede im­
pedir nuestra comunidad de acción para 
ayudar a  la  juventud desgraciada, m ejo- 
rar la  condición d d  obrero joven, defen­
der la libertad de conciencia y  trabajar 
en favor de la  paz.”  (Fabra.)

El aniversario de la guerra civil 
española

IX lN iD R E S .—Ejl aniversario de Ja gue­
rra  c iv il española ha impelido a los perió­
dicos sopesar Jas probabilidades de ambas 
partes contendientes.

H1 “ N ew  O iro n id e ”  y  el “ D aily  H e- 
raJd”  publican los discursos pronuncia­
dos ayer en e! campo gubernamentiJ y  pu­
blican asimismo la  n o tid a  de que los re­
beldes han vu d to  a (Ksparar contra tm 
barco inglés.

Reproducen también los rumores, se­
gú n  los cuales F ran co ha amenazado, en 
d  caso de que no le  fuese reconocido d  
deredK» de beligeranoia, la  expulsión de 
los súbditos británicos residentes en la 
zona rebelde de España. (Fabra.)

S A N ID A P A V ^LA
H E M O R R A G I A S

ü i  nuestro artículo anterior dimos unas 
indicacionés generales sobre la  materia 
que nos ocupa. Queremos hoy referlmoe 
a varios puntee concretos con respecto a 
la situacibn de las heridas.

Hemorragias de las extremidades.—Para 
contenerlas hay que recurrir a ligaduras, 
con objeto de impedir la  llegada de san­
gre nueva a l foco abierto. L a  presión se 
mantendré hasta que cese la hemorragia. 
Una vez logrado el iwopósito, se desinfec­
ta  la  herida con yodo, alcctfiol. etc. lA  l i ­
gadura no debe tenerse mucho tiempo, 
pues podría sobrevenir la gangrena pcf 
íaJta de irrigación sanguínea.

Tji.q hemorragias del cuello son de su­
ma gravedad y  con frecuencia mortales. 
Para detener la  salida de la  sangre se pre- 
siOTvará con un tapón de algodón sujeto

con el dedo, procurando que o tia  persona 
aprtete la vena carótida por debajo del si­
tio  donde se encuentre la  herida.

H e r id »  de la  cabeza.—Originan hemo­
rragias de poca importancia en ocasiones. 
Basta la  presión con gasa y  algodón cuan­
do son leves las lesiones.

A  todos los heridos que hayan perdido 
cierta cantidad de sangre es de gran pro­
vecho hacer Ingerir una bebida caliente 
(café, té, ron o  vino) y  adnünlstrarlse 
una Inyeooión de é t «  o  adrenalina.

Las hemcrragias de la  mano exigen con 
frecuencia la  apUcaclOn de una ligadura, 
así cOTno las del brazo y  antebrazo, Bn 
cambio, las de los dedos carecen casi 
siempre de importancia y  pueden conte­
nerse oon una’ simple presión,

L a  libertad de c a l la r s e  la  b o c a

J O S E  G IL  L U X A

Jív b ert K nickervocker es un periodista norteamericano, que ha visitado el cam­
po faccioso. E n  la actualidad publica una serie de artículos sobre lo  que ha visto y  
oído en la  España dominada por Franco. E n  uno de ellos, relata ¡as conversaciones 
que mantuvo con ” el comandante Sanche:!’ , destacada "personalidad' fascista y ver­
dugo de honor de lastropas de Falange. E ste individuo, hablarUo al periodista sobre 
la lucha de España, le ir/inifestó ;

” E s  una guerra de rosas: no solamente « iw  guerra de clases. Usted no lo cgnu- 
prenderá con facilidad, porque ignora que en España eristen dos rasas: una rosa 
de cscIk  os y una rasa dominante. E so s  rojos, desde Asaña hcisla los onarqiiytas, 
todos son esclavos. E s  nuestro deber colocarlos en su s it io : amarrarías con cadenas 
si es preciso.’ '

■ H a y que fusilar a todos ¡os prisioneros d e  guerra—es la e.rpresión favorita de 
Sánches—. L os miembros de todas ¡as corporaciones prdetaria.t deben ser castiga­
dos con la nutcrte.’ ’

Con respecto a la  instrucción, tiene ideas muy progresivas: “ Hay que extirpar 
esas escuelas rojas que la República ha edificado para enseñar a los esclavos o su­
blevarse. Para Jas masa? es bastante que sepan leer las ór<tene; que se Ies dan.

N sd ic  debe votar—dijo  ” e l comandante"—, pero mucho menos las m ujeres. Ld  
m ujer debe ser  gobernada con mano dura...

Y  en cuanto se refiere a la  libertad, seremos duros, muy duros: E N  N U E S T R O  
E S T A D O . E L  P U E B L O  T E N D R A  L A  L I B E R T A D  D E  C A L L A R S E  L A  
B O C A ”

Sobre el final de ¡os rojos, s i' Franco vence, .^áncbes se tnostró muy elocuen­
te: “ Fusilarem os 50.000 en Madrid. P o r -mucho que traten de esconderse A saña, 
Caballero y  otros. la mismo que ¡os que ¡es siguen, serán, aprisionados, porque ¡os 
perseguiremos por iodo el -mundo, par lodos las rincones del globo, y daremo.-: con  
ellos, aunque nos cueste año:."

A s í  son los hombres drí fascism o: crviele.t. inhumanos y  .sanguinarios. Pero ¡a 
que decimos nosotros: s i  no ensayan sus procedim ieníos en liaÜa y Alem ania-,
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